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ESTUDIO PRELIMINAR 

I. Introducción

La “Quarta Parte de la Historia de la Orden de San Gerónimo” se inscribe 
dentro del plan historiográfico que la orden jerónima proyectó realizar a 
mediados del siglo XV y comenzó a ejecutarse a finales de la siguiente centuria 
por manos de fray José de Sigüenza. 

Teniendo en cuenta que el plan se concibió para historiar los sucesos de 
la orden por centurias, y la bula fundacional databa de 1373 (Aviñón, 15 de 
octubre), el P. Sigüenza recoge los dos primeros siglos de la vida de la 
familia monástica, que corresponde a la Segunda y Tercera Parte de la obra, 
respectivamente, habiendo reservando la Primera para dedicarla a la Vida de 
San Jerónimo como padre espiritual y mentor de la orden. Francisco de los Santos 
sigue las pautas trazadas por fray José cuya obra marcó definitivamente el 
programa y a los futuros historiadores jerónimos. 

Veremos que la edición impresa de la Historia no tuvo suerte en su 
difusión, incluso dentro de la misma orden, frente al éxito de otras obras del 
mismo Santos, como su “Descripción del Real Monasterio de San Lorenzo 
de el Escorial”, que es lo que nos ha movido a presentar esta edición facsímil 
y que los investigadores tengan mayor facilidad para acceder al texto. 

II. Fray Francisco de los Santos, monje profeso de San Lorenzo el Real 
del Escorial 

Nació en la villa de Los Santos de la Humosa, hoy provincia de Madrid, 
al comienzo de tierras alcarreñas de Guadalajara, en el reino de Toledo, a cuyo
arzobispado pertenecía la jurisdicción del pueblo1. Fue bautizado en la 

1 En 1576 respondían al cuestionario de las conocidas “Relaciones” de Felipe II donde se 
puede ver una muy completa radiografía del pueblo. Relaciones Topográficas de Madrid,
Madrid 1993, t. II, pp. 719-729. Ed. de A. Alvar Ezquerra, coord. 
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parroquia de San Pedro, el 2-III-1617, que era del arciprestazgo de Alcalá de 
Henares2.

Era hijo de Nicolás de la Plaza y Petronila Cuellar, campesinos acomodados 
pues el padre ejerció muchas veces el cargo de Procurador General de la 
Villa, y los vecinos consideraban a la familia “gente muy honrada, principal 
y de buen proceder”3; aprendió las primeras letras y música en el Monasterio 
de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara)4, casa generalicia durante siglos 
de la Orden de San Jerónimo5; comenzó a estudiar gramática, retórica y otras 

2 Tomamos los datos fundamentales de su necrología en las “Memorias Sepulcrales”, y
del estudio de MONEDERO CARRILLO DE ALBORNOZ, C., “La figura de Fray Francisco 
de los Santos”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 5 (1970) 203-237; es el 
trabajo fundamental sobre la figura de este importante monje del Escorial. 

3 Expediente de Limpieza de Sangre: Probanza de Francisco de la Plaza, novicio del 
Monasterio de S. Lorenzo para ingresar en la Orden de S. Jerónimo, Archivo General de Palacio, 
Madrid (AGP), Patronatos, San Lorenzo, leg. 42. 

4 Así lo recuerda muchos años después: “… y vino a perder la voz [hablando de fray
Francisco de Santa Mª del Pilar -Francisco Hurtado-, músico de Lupiana]… En este estado le 
conocí yo siendo muchacho, y hubiera sido muy otro de lo que soy, si me hubiera aprovechado de
su consejo y doctrina. Enseñábame con mucha caridad (no a contar, que ya yo sabía algo), 
sino a cantar bien, y con devoción, con pasos muy selectos, y diferentes, de los cuales hizo un 
librito para ejercitar la voz y la garganta… más en todo me quedé yo corto, como no tenía su 
espíritu, aunque no dejé de admirar su paciencia, y sufrimiento, avista de mi rudeza…”. 
Quarta Parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo, Madrid 1680, p. 289.

5 Libro de los Actos Capitulares de este Monasterio de San Bartolomé de Lupiana, desde 
el año 1486, en Archivo Histórico Nacional (AHN), Clero, Lib. 4564; VEGA, P. de la, 
Crónica de los frailes de la Orden del bienaventurado Sant Hieronymo, Alcalá de Henares
1539, ff. XIVv-XVv; CRUZ, J. de la, Hystoria de la Orden de St. Hieronymo, Doctor de la 
Yglesia, y de su restauraçión y fundaçión en los Reynos de España, 1591. Biblioteca Real del 
Escorial, ms. &.II.19, ff. 14-157; SIGÜENZA, J. de, Segunda Parte de la Historia de la 
Orden de San Jerónimo, Valladolid 2000, t. I, pp. 90-104, 353-358 y 372-376; SANTOS, F. 
de los, Quarta Parte, o. c., pp. 8, 80, 97-98, 124-125, 156-159, 166 y 270-299; NÚÑEZ, J., 
Quinta Parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo, San Lorenzo del Escorial 1999, t. I, 
pp. 72-112; QUADRADO, J. Mª, y FUENTE, V. de la, “Monasterio de Lupiana”, en 
Guadalajara y Cuenca, Barcelona 1878, pp. 87-91; ed. facsímil, Barcelona 1978; PÉREZ 
VILLAMIL, M., “Documentos históricos de Lupiana y relativos al origen e importancia del 
Monasterio", en Memorial Histórico Español (Madrid), 46 (1914) 227-254; CORDAVÍAS, 
L., El Monasterio de Lupiana. Antecedentes para su historia, Guadalajara 1922; SAINZ DE 
ROBLES, F. C., Monasterios de España, Madrid 1953, pp. 177-181; LÓPEZ DE LOS 
MOZOS, J.R., “Datos curiosos para la historia de Lupiana”, en Wad-al-Hayara (Guadalajara), 
1 (1974) 49-55; REVUELTA SOMALO, J. Mª, Los Jerónimos. Una Orden religiosa nacida 
en Guadalajara, Guadalajara 1982, pp. 36-37 y 136-144; MINISTERIO DE CULTURA, 
Inventario artístico de Guadalajara y su provincia, Madrid 1983, vol. I, pp. 392-394; 
MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M., “Documentos inéditos sobre la arquitectura de los siglos XVI y XVII en
diversos pueblos de la provincia de Guadalajara”, en Wad-al-Hayara (Guadalajara), 18 (1991) 251-
299; RINCÓN GARCÍA, W., “Monasterio de San Bartolomé de Lupiana”, en Monasterios de 
España, Madrid 1991, t. II, pp. 147-153; RUIZ HERENANDO, J. A., “Lupiana. San Bartolomé”, en 
Los Monasterios Jerónimos Españoles, Segovia 1997, pp. 271-287; MAYORAL MAYORGA, M., 
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disciplinas en la Universidad de Alcalá -muy próxima al pueblo natal, en el 
valle del Henares-, siendo visitante asiduo del convento franciscano de San 
Diego de aquella ciudad. Descubrió su vocación religiosa e ingresó en San 
Lorenzo del Escorial donde hizo el noviciado y profesó el 11-V-16366.

Viendo los superiores sus dotes y capacidad de letras le destinaron al Colegio 
y tras hacer la carrera eclesiástica fue nombrado muy pronto Maestro de Capilla 
del Monasterio, cargo que ejerció durante muchos años demostrando sus 
enormes dotes no solo para dirigir los oficios religiosos, sino componiendo 
obras vocales para una casa donde era tan fuerte la presencia de la música, 
además de escribir composiciones poéticas7; él fue el que preparó los textos de 
las inscripciones latinas de los pedestales de los monarcas de Israel para las 
estatuas de Juan Bautista Monegro del pórtico de la Basílica, en el Patio de Reyes. 
Inicialmente la idea de poner los Reyes del Antiguo Testamento fue sugerida a 
Felipe II por Arias Montano, que fue también a quien se encargó que escribiese 
unos textos para los pedestales, justificando la elección de esas figuras; se perdió 
el borrador y todo se olvidó8. Posteriormente el rey encargó al P. Sigüenza que 
preparase unos textos, para los pedestales, pero con la muerte del fundador el 
proyecto quedó paralizado9. Santos nos cuenta como terminó este asunto: 

“Los Jerónimos en la Edad Media: Aportaciones al estudio de su asentamiento en las tierras de 
Alcalá y Guadalajara”, en Anales Complutenses (Alcalá de Henares), 10 (1998) 33-46; DÍAZ 
DÍAZ, T., “El Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara): El claustro de 
Covarrubias”, en La Orden de San Jerónimo y sus Monasterios. Actas del Simposium. San 
Lorenzo del Escorial 1999, t. I, pp. 317-335; HERRERA CASADO, A., “El monasterio jerónimo 
de San Bartolomé de Lupiana”, en Monasterios y conventos de Castilla-La Mancha, Guadalajara 
2005, pp. 171-179. 

6 Libro donde se escriben los novicios que toman el hábito en este Monasterio de S. 
Lorenzo el Real, Biblioteca Nacional, Madrid, ms. 13.476; Libro de las Profesiones de los 
novicios, 1561-1681, BN, ms. 13.478. 

7 El autor de la necrología destaca sus grandes cualidades musicales que fueron 
encauzadas por fray Benito de Navarra. Posteriormente le valieron para ser nombrado 
Maestro de Capilla de San Lorenzo durante bastantes años, y en este puesto compuso, al parecer, 
obras corales que nunca quiso que se interpretasen en actos oficiales, pero no han llegado a nosotros. 
Viendo sus altas cualidades fue el mismo Felipe IV el que aconsejó que no le entretuviesen en esta
actividad. Memorias Sepulcrales de los Jerónimos de San Lorenzo del Escorial, San Lorenzo del 
Escorial, 2001, t. I, pp. 314-316. Ed. de F. Pastor; HERNÁNDEZ, L., Música en el Monasterio 
de El Escorial (1563-1837). Liturgia solemne, San Lorenzo del Escorial 2005, p. 279; encuentra 
raro esa negativa a que se interpretasen obras suyas. De medio siglo después es F. de Paula 
Rodríguez, y al hablar del P. Santos, no cita su faceta musical, Familia Religiosa (Año 1756), San 
Lorenzo del Escorial 2001, p. 105. Ed. de L. Hernández. 

8 R. Flórez habla de que los textos de las inscripciones fueron rechazadas, y califica de 
eufemismo al “perdióse el borrador” con que el P. Sigüenza zanja el tema y silencia la explicación del
asunto. El Escorial y Arias Montano, Madrid 2000, pp. 504-511.  

9 Segunda Parte, o. c, t. II, pp. 566-567, y justifica su proyecto que todavía no estaba 
resuelto: “Pondrélas aquí [las frases] por si no tuvieren dicha de que se lean allí, advirtiendo 
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“Pusiéronse estos títulos o inscripciones el año mil y seiscientos y
sesenta, que antes no las había y es cierto hacían falta, porque sin 
ellos, ni se sabía apenas qué Reyes eran los que se representaban en 
las esculturas… Últimamente, yo ofrecí éstas [los textos de las 
inscripciones] a la Majestad del Rey Felipe Cuarto, sacadas del mismo 
texto de la Sagrada Escritura, que se cita a la margen, usando casi sus 
mismos términos… Cierto que temí les había de suceder lo que a las 
otras, y con muy justa causa por haber sido mío el cuidado, que no puedo 
compararme con sujetos de tanta suposición”10.

Comparados ambos textos, se ve que Santos hace inscripciones -texto breve 
y contundente-, mientras que Sigüenza no, explicando fray José que no lo 
pretendió y justificando lo que pudiese suceder en el futuro11.

Siendo fray Francisco profesor del Colegio -también fue rector- redactó una 
interesante Descripción de la Real Fábrica de San Lorenzo12; sucesivamente fue 
elegido prior del Monasterio jerónimo de Ntra. Sra. del Rosario, en Bornos 
(Cádiz, 1663-1665)13, prior del Monasterio de la Piedad de Benavente (Zamora)
y visitador general de Castilla14. En el Capítulo General de 1663 fue nombrado 

que no pretendí hacer inscripciones, sino decir lo que me mandaron con las más breves
palabra que pude escoger de la Santa Escritura”. 

10 Descripción breve…, Madrid 1667, p. 14v; lo mismo en las siguientes ediciones de 
1681 y 1698, p. 12v. 

11 Quevedo asegura que se rechazaron los textos de Sigüenza “tal vez por se muy largas”, 
Historia, o. c., p. 268. Lo mismo repite, poco después, A. Rotondo, Descripción de la Gran 
Basílica del Escorial, Madrid 1861, p. 24. 

12 Cfr. Bibliografía.  
13 CARMONA, R. de, Libro de la fundación de esta casa [Monasterio de Bornos]”, en 

AHN, Clero, Lib. 18.989; SIGÜENZA, J. de, Segunda Parte, o. c., t.II, pp. 68-72; SANTOS, 
F. de los, Quarta Parte, o. c., pp. 670-678; Libro de los repartimientos mensuales de las 
misas que se deben celebrar en este Monasterio de Ntra. Sra. del Rosario [de Bornos], en 
AHN, Clero, Lib. 1728; MARISCAL DE SAN ANTONIO, P., Historia de las Antigüedades 
de la Villa de Bornos. Manuscrito del siglo XVIII procedente del convento del Corpus Christi 
de la villa. Asociación Cultural de Amigos de Bornos; SALA BALUST, L., “Manuscritos 
monásticos en la Hispanic Society of América”, en Yermo (Monasterio de Santa María del 
Paular, Madrid), 2 (1964) 161-169; BARRA RODRÍGUEZ, M., “Los jerónimos visitadores 
del Colegio de La Sangre de Bornos”, en Yermo, 19 (1981) 107-240; IDEM, “La música entre 
los jerónimos de Bornos”, en Revista de Musicología (Madrid), 5 (1982) 235-285; IDEM, Iglesias 
y ermitas de Bornos, Bornos 1995, pp. 189-275; IDEM, “Un epistolario desconocido sobre la 
exclaustración de los jerónimos de Bornos”, en La Orden de San Jerónimo y sus Monasterios.
Actas del Simposium. San Lorenzo del Escorial 1999, t. II, pp. 825-844; RUIZ 
HERENANDO, J. A., “Bornos. Nuestra Señora del Rosario”, en Los Monasterios Jerónimos,
o. c., pp. 243-246. 

14 14-XII-1664, “… Se procedió a la elección de las Visitas Generales de la manera siguiente… 
de la Visita General de Castilla salieron elegidos en su lugar [de los que habían dimitido] los 
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historiador general de la Orden con el encargo de redactar la historia oficial 
del siglo siguiente -cuarta parte-, desde donde la había dejado el P. Sigüenza 
ya que los jerónimos la escribían por centurias15. Carlos II le nombró prior del 
Real Monasterio del Escorial, en 168116, siendo reelegido para un segundo 
mandato en 168417, dejando escrito una memoria sobre las Alhajas y mejoras 
que percibió la Real casa de San Lorenzo durante su priorato18. Teniendo en 
cuenta los servicios que hacía al rey, “en atención a sus buenas prendas”, y “por 
concurrir en su persona muy buenos grados de literatura, virtud y suficiencia 
para el púlpito”, el 18-V-1686, el Patriarca lo propuso a Carlos II para que le 
honrase concediéndole el título de predicador de la Real Capilla de S.M.19

En ese período se realizaron las obras del camarín-retablo de la Sacristía 
para la Sagrada Forma, escribiendo la historia de la misma hasta la solemne 
inauguración que tuvo lugar en 169020, cuya ceremonia quedó plasmada 

Padres fr. Hermenegildo de S. Pablo, profeso de S. Gerónimo de Madrid, y fr. Francisco de 
los Santos, Prior de Bornos y profeso de S. Lorenzo el Real", Libro Quarto de los Actos 
Capitulares Generales y Privados de Nuestra Orden. Archivo del Monasterio de Santa María 
del Parral, f.134. SIGÜENZA, J. de, Segunda Parte, o. c., t. II, pp. 101-105; SANTOS, F. de 
los, Quarta Parte, o. c., p. 57; NÚÑEZ, J., Quinta Parte, o.c., t. I, pp. 330, 374, 428, 440 y
492, LLEDÓ DEL POZO, J., Historia de la nobilísima villa de Benavente, Zamora 1835, pp. 
345-347; MADRID, I. de, “Los monasterios de la Orden de San Jerónimo en España”, en 
Yermo, 5 (1967) 148-149; MUÑOZ MIÑAMBRES, J., Nueva Historia de Benavente, Zamora 
1982, pp. 287-289; RUIZ HERENANDO, J. A., “Benavente. Nuestra Señora de la Piedad”, 
en Los Monasterios Jerónimos, o. c., pp. 509-512. 

15 8-V-1663 y 20-XI-1663. Ibid, ff. 124v-125 y 126. CAMPOS, F. J., “Estudio 
preliminar” a la Historia de la Orden de San Jerónimo, Valladolid, 2000, t. I, pp. 8-11. 

16 Fue confirmado el miércoles 14 de mayo, “con todas las ceremonias dispuestas por 
Nuestra Sagrada religión y Constituciones. Fueron sus confirmadores el Rmo. Padre fr. 
Jerónimo de la Cruz, Prior actual de San Jerónimo de Zamora, profeso de monasterio de la 
Victoria de Salamanca, y el P. fr. Francisco de Santa María, profeso de San Jerónimo de 
Madrid”. Actos Capitulares, o. c., vol. I.2, p. 822, nº 1673. 

17 Fue confirmado el jueves 9 de junio. “Fueron sus confirmadores el Rmo. Fr. Pedro de la 
Serena, Prior actual de nuestro monasterio de Salamanca y profeso de San Jerónimo de Madrid, y
el P. fr. José de Madridejos, prior del monasterio de la Sisla de Toledo y profeso de Santa 
Catalina de Talavera”. Actos Capitulares, o. c., vol. I.2, p. 847, nº 1720. 

18 No parece un texto autógrafo, pero si lleva la firma de su puño y letra. Fue editado por 
ANDRÉS, G. de, “Alhajas y mejoras que percibió esta real casa de S. Lorenzo en los seis 
años del priorato de Rmo. P. Fr. Francisco de los Santos, así en hacienda como en la fábrica”, 
en La Ciudad de Dios (San Lorenzo del Escorial), 180 (1967) 128-139. No indica la 
signatura, pero corresponde a Caja XVIII/50. 

19 AGP, Personal, Caja 7954, exp. 14. 
20 Historia de la Santa Forma, que se venera en la Sacristía de el Real Monasterio del 

Escorial y de su traslación [Función cathólica y real celebrada en el Real Monasterio de S. 
Lorenzo, única maravilla del mundo. Año 1690]. Biblioteca Real del Escorial, ms. Sig. J.II.3, 
nº 34, ff. 240-258v. Ed. de B. Mediavilla, en Documentos para la Historia del Monasterio de 
San Lorenzo el Real de El Escorial, Madrid 1962, t. VI, pp. 99-137; PEQUE IGLESIAS, S., La 
Sagrada Forma de El Escorial. Historia, altar, custodias. El Escorial 1952; MEDIAVILLA, B., La
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icónicamente poco después por los pinceles de Claudio Coello en el lienzo que, 
a modo de telón, cierra el altar-tabernáculo21. Dos años después Lucas Jordán 
llega al Escorial para pintar la escalera imperial del monasterio y posteriormente 
las bóvedas de las naves de la Basílica (1692-1694), siendo el P. Santos, junto 
con el prior Alonso de Talavera, los mentores del programa iconográfico de las 
pinturas que luego explica y justifica en otra amplia Descripción22, demostrando 
gran dominio técnico y buenos conocimientos en el arte de la pintura, en cuyo
campo se le atribuyen algunas obras23.

Como premio a una vida tan intensa y fecunda fue preconizado por segunda 
vez para la mitra de Cotrón, en el reino de Nápoles24, pues la primera lo había

Sagrada Forma del Escorial, Real Monasterio del Escorial 2001; CAMPOS, F. J., “El 
Escorial y la imagen de la fiesta barroca”, en Literatura e imagen en el Monasterio del 
Escorial. Actas del Simposium, San Lorenzo del Escorial 1996, pp. 337-404. 

21 SIERRA PÉREZ, J., “Lectura musicológica del cuadro ‘La Sagrada Forma’ (1685-
1690) de Claudio Coello”, en Literatura e Imagen en El Escorial. Actas del Simposium, Ibid,
pp. 147-201; SULLIVAN, E. J., Claudio Coello y la pintura barroca madrileña, Madrid 
1989, pp. 109-135; TORMO, E., El cuadro de la Sagrada Forma de Claudio Coello, su obra 
maestra. Discurso leído con motivo del tricentenario de su nacimiento celebrado en la 
sacristía del Real Monasterio de El Escorial, el 29 de junio de 1942. Madrid 1942. 

22 Descripción de la excelentes pinturas al fresco con que la Majestad del Rey Nuestro 
Señor Carlos II, que Dios guarde, ha mandado aumentar el adorno del Real Monasterio de 
San Lorenço del Escorial, Biblioteca Real del Escorial, ms. Sig. J.II.3, nº 33, ff. 225-239; 
ANDRÉS, G. de, “Correspondencia epistolar entre Carlos II y el Prior del monasterio de El 
Escorial P. Alonso de Talavera sobre las pinturas al fresco de Lucas Jordán (1692-1694)”, en 
Documentos para la Historia del Monasterio de San Lorenzo el Real de El Escorial, Real 
Monasterio del Escorial 1965, t. VIII, pp. 209-289; CAMPOS, F. J., "La pintura al fresco de
Lucas Jordán en el Monasterio del Escorial", en Lecturas de Historia del Arte. Ephialte, Vitoria-
Gasteiz 1990, pp. 374-382, y La Ciudad de Dios (San Lorenzo del Escorial), 203 (1990) 69-88; 
IDEM, "Las pinturas de la escalera imperial del Escorial", en La Ciudad de Dios (San Lorenzo 
del Escorial), 199 (1986) 253-300. 

23 Para sus habilidades pictóricas y relaciones con Velázquez, MONEDERO CARRILLO 
DEL ALBORNOZ, C., “La figura…”, a.c., pp. 230-237. En el primer cuarto del siglo XIX, el 
P. Damián Bermejo habla de dos lienzos existentes en el Escorial copiados por el P. Santos, 
uno era el de La Perla, de Rafael (situado en el claustro principal alto), y el otro, el de la 
Virgen del Pez (colgado en la celda prioral), Descripción artística del Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial…, Madrid 1820, pp. 230 y 246-247. A mediados de esa centuria el 
historiador J. Quevedo, tan buen conocedor del edificio, confirma la existencia de los dos cuadros, 
como copia del P. Santos, situándolos en la celda prioral. Historia del Real Monasterio de San 
Lorenzo, llamado comúnmente del Escorial, Madrid 1849, p. 322. También piensa G. de 
Andrés que el óleo del Escorial en llamas -el lienzo que refleja el incendio de 1671, obra del 
Prado depositada en la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid-, sea “tal vez del pincel 
del padre Santos”, El incendio del Monasterio de El Escorial del año 1671. Sus consecuencias 
en las artes y las letras, Madrid 1976, p. 9. Así lo trasmite G. Kubler, La Obra del Escorial,
Madrid 1982, fig. 112, que lo reproduce al revés; BUSTAMANTE, A., “El panteón del Escorial. 
Papeletas para su historia”, en Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte
(Universidad Autónoma de Madrid), IV (1992) 214. 

24 Actos Capitulares, o. c., vol. I.2, p. 877, nº 1806. 
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sido para la de Segovia, en 1682-168325, pero de nuevo se apresuró a renunciar,
aunque a pesar de sus ochenta años cumplidos tuvo que aceptar un tercer 
mandato como prior del Escorial, en 169726. Falleció en San Lorenzo el 14 
de junio de 1699, domingo de la Santísima Trinidad27.

En el Escorial el P. Santos mantuvo una amplia labor oficial y comunitaria, 
además de su fecunda vida intelectual; y de sus tres mandatos como prior, cosa
poco frecuente -y menos en una casa como la escurialense, complicada por
los muchos asuntos discordantes que había que concordar-, el padre Francisco 
desempeñó una serie de cargos religiosos internos de diferente importancia 
pero que demuestran su categoría, su habilidad y su capacidad, como persona y
como consejero, y con enorme capacidad de trabajo: 

x El 5-V-1672 fue elegido diputado del Monasterio, en el priorato de 
fray Marcos Herrera28.

x El 22-V-1675 fue reelegido diputado en el segundo mandato del
P. Herrera29.

x El 22-V-1678 fue reelegido diputado en el priorato de fray Domingo 
Ribera30.

x El 5-V-1690 fue elegido diputado en el priorato de fray Alonso de 
Talavera31.

x El 18-V-1696 fue elegido diputado en el priorato de fray Francisco 
de Madrid32.

25 Mons. Matías Moratines Santos falleció en septiembre de 1682; el 8-III-1683 fue promovido 
a la mitra segoviana D. Francisco Antonio Caballero, Presidente de la Real Chancillería de
Valladolid, que falleció ese mismo año, y le sucedió D. Andrés de Angulo que fue promovido el 9-
IV-1685. BARRIO GOZALO, M., “Segovia”, en Historia de las Diócesis Españolas, Madrid 204, 
p. 598. 

26 Fue confirmado el 3 de octubre. “No se juntó Capítulo privado, sino que nuestro Rmo. 
P. General fray Pedro de Béjar, en virtud del poder que tenía del Capítulo General y Padres 
Definidores del Capítulo privado… nombró por confirmadores al Rmo. P. Maestro fray
Carlos López de Revenga, General que había sido y ahora Prior de San Jerónimo de Madrid, y
al P. fray Juan de Toledo, profeso de la Victoria de Salamanca”. Ibid.

27 Se equivoca el P. Zarco -y los que siguen al beato agustino-, cuando pone la muerte en 
el día 11 de junio, ya que la necrología lo afirma taxativamente: “14 de junio de 1699, día de 
la Santísima Trinidad”. Cfr. Apartado V de este trabajo. ZARCO, J., Los Jerónimos de San 
Lorenzo el Real de El Escorial. Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la 
recepción pública del _____, San Lorenzo de El Escorial 1930, p. 96. 

28 Actos Capitulares, o. c., vol. I.2, p. 787, nº 1605. 
29 Ibid, p. 798, nº 1631. 
30 Ibid, p. 812, nº 1652.2. 
31 Ibid, p. 873, nº 1776. 
32 Ibid, p. 884, nº 1800.2. 



F. JAVIER CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA XII

Además de su actividad académica en el Colegio, como profesor y Rector, y
de su cargo de Maestro de Capilla, que, en una orden religiosa como la de 
San Jerónimo, y en un lugar como San Lorenzo el Real, era oficio prioritario 
y absorbente por la importancia que tenía el culto y la liturgia33, desde el 
punto de vista particular llevó adelante una importante tarea de investigación 
y estudio como demuestran las obras hechas. 

La edición de la Tercera Parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo
del P. Sigüenza, publicada el 1605, estaba agotada; había tenido una gran difusión 
entre todas las personas interesadas en conocer detalladamente la historia de la
fundación y descripción del Escorial, a las que dedica casi la mitad del volumen 
en los libros tercero y cuarto. El P. Santos, en cambio, acometió la tarea de 
preparar una nueva historia del Monasterio y así surge la Descripción breve 
del Monasterio de S. Lorenzo el Real del Escorial. La obra está dedicada a 
Felipe IV porque  

“Coronando esta única maravilla del mundo, con el deseado fin de la 
Capilla Real del Panteón, insigne obra de su piedad, no solo le ha dado
a Dios lo que es suyo, en los tesoros, y riquezas que le ha ofrecido, y en
la observancia de sus preceptos, honrando obediente a sus padres y
antecesores Ínclitos, sino que les ha dado a tantos Césares lo que les 
era debido por lo heroico de sus merecimientos, ajustando todo lo 
posible a lo alto de su grandeza, la grandeza de su monumento y sepulcro,
mostrándose a los reyes, y monarcas del Orbe, nobilísimo espejo de 
buenos sucesores, y dando universal luz, aún hasta a los más mínimos, 
para la dirección estimable de sus obras y acciones”34.

Se propone seguir a Sigüenza, de cuya obra 

“he procurado no apartarme… reduciendo a más breve tomo sus dos 
libros, para facilitar más las noticias, y refiriendo la nueva disposición 
que tienen ya las cosas de esta fábrica, que en alguna manera se han 

33 Se puede ver una antología de la legislación jerónima sobre este aspecto, en CAMPOS, 
F. J., “Doscientos años de Vela al Santísimo Sacramento en el Monasterio del Escorial (siglos
XVII-XVIII)”, en Religiosidad y ceremonias en torno a la Eucaristía. Actas del Simposium.
San Lorenzo del Escorial 2003, t. I, pp. 34-39. 

34 Madrid 1657, Dedicatoria, s. p. Por confesión del capellán del rey sabemos que, en 
1656, “El P. Santos, religioso de este Monasterio real, imprime actualmente en esta ciudad la 
descripción de esta maravilla del mundo con la relación del traslado de los cuerpos de los 
reyes que yo propuse a Su Majestad y con grabados al buril, en donde están representadas las 
ceremonias entonces observadas”. CHIFFLET, J., “Relación de la estancia de Felipe IV en el 
Escorial (1656)”, en Documentos para la Historia del Monasterio de San Lorenzo el Real de 
El Escorial, Madrid 1964, t. VII, p. 418, ed. de G. de Andrés. 
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mudado, según la conveniencia de los tiempos, o se han aumentado 
para su mayor perfección, como lo estamos tocando y viendo. 
Principalmente la causa de este empeño, ha sido la obra de la Capilla 
Real del Panteón, que en nuestros días, dando fin a tan gran edificio, le
ha coronado con su grandeza, tan admirablemente, que no es posible, no
sea muy gustoso a todos saber el modo, y disposición del mausoleo 
tan católico, y tan deseado”35.

Tenía razón al pensar que eran muchos los interesados en tener la 
descripción por la rapidez con la que se acabó la edición y hubo que hacer 
otras36; incluso conoció en sus días una traducción muy resumida al inglés37,
y otra amplia en el siglo siguiente38.

Respecto a las reediciones de esta obra existen algunos puntos oscuros. El 
texto parece que se refiere a la primera edición, que es lo lógico, aunque 
existe un desajuste en el tema de las fechas, lo que hace pensar que si se 
refiere a esta edición el asunto se trató cuando el libro estaba impreso -así se 
puede entender-, ya que el acta capitular lo recoge como tratado meses después,
y ya en el año siguiente. 

El 30 de octubre de 1666 el prior del Escorial, fray Sebastián de Uceda, 
informó a la comunidad laurentina que el rey había entregado al padre Santos la
cantidad de 12.000 rs.  

35 Ibid, Prólogo, s. p. 
36 Con pequeñas variaciones en el título, tuvo cuatro ediciones: 1657, 1667, 1681 y 1698; en 

todos los casos se estructura en dos libros divididos en discursos. En la 1ª ed. el Lib. I tiene 18 
Discursos; en la 2ª y 3ª eds. tiene 19, y en la 4ª, 20. En la 2ª y 3ª eds. desglosa el Discurso XII de
la 1ª ed. en dos (Discursos XIII y XIV, el primero muy ampliado en la descripción de las pinturas 
de las Salas Capitulares); en la 4ª ed. añade un nuevo Discurso (nº VIII, pp. 31-42v), incluyendo 
la descripción de las Pinturas al fresco de L. Jordán. El texto del Prólogo es el mismo en las cuatro 
ediciones, salvo que en la última (1698) añade dos líneas aludiendo a la restauración del incendio 
de 1671. Las dedicatorias son la misma en la 3ª y 4ª eds. En todas las ediciones el Lib. II se 
mantiene igual. 

37 Se trata de una pequeña obra en 4º de 23 pp. Biblioteca Nacional, Madrid, Sig. 3/74406, 
ejemplar procedente de P. de Gayangos.  

38 Aunque no la hemos cotejado literalmente, sigue el texto de la última edición. Está 
dividido en dos libros. En el primero, el Capítulo I -edición de 1698-, sobre los motivos que 
tuvo Felipe II para edificar el monasterio, pasa a ser aquí la introducción, y luego tiene XIX 
Capítulos; por lo tanto, XX en total como los Discursos de la citada edición. El Capítulo VII 
está dedicado a la descripción de las pinturas al fresco de Lucas Jordán realizadas en el 
reinado de Carlos II, que en la edición que referimos corresponde al Discurso VIII, y es la 
única que lo incluye. El segundo libro presenta los siete discursos de la edición de 1698 y
omite el relato de la traslación de los cuerpos reales. Tiene diez bellas láminas plegadas, menos
una, dedicadas por G. Thompson a otros tantos personajes. Biblioteca Nacional, Madrid, Sig.
2/13358.
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“para la impresión del libro que había escrito de la descripción de la 
Casa y Panteón y traslación de los cuerpos reales, y que dicho padre 
fray Francisco pedía licencia para poder usar por sus días de dicha 
cantidad y de los frutos y emolumentos que resultaren de las impresiones 
que se hicieren de dicho libro en virtud de haber sido trabajo suyo y
haberse impreso y haberle de imprimir sin poner la Comunidad dinero 
alguno, y también para necesidades propias y de sus parientes. Y todos 
unánimes y conformes, vinieron en que se le diese la dicha licencia en
premio del trabajo y servicio que a Su Majestad hizo esta Casa”39.

Esto significa que el autor debió de tener acceso a Felipe IV, hacerle llegar 
un ejemplar, notificándole su deseo de dedicarle la obra y, posiblemente, pedirle
alguna ayuda, a juzgar por el donativo regio. 

La duda surge cuando el 14-XII-1713, ya muerto el P. Santos, leemos que 
el prior, fray José de Talavera propone a la Comunidad que: 

“Como el libro de la Descripción de este Real Monasterio de San Lorenzo,
compuesto por el Rmo. Padre fray Francisco de los Santos, había 
necesidad de reimprimirle, por causa de haberse acabado la primera 
impresión y, en consideración de que esta impresión se había de hacer 
por cuenta de esta Comunidad; pedía su Rma. licencia a dichos padres 
para hacer esta impresión de dicho libro, atendiendo a que son muchos 
los sujetos que le compran, y así con mucha facilidad se sacará la costa, la 
cual no será muy grande por causa de haber hallado quien venda el papel
con gran conveniencia … dieron su licencia y consentimiento para hacer 
la dicha impresión…”40.

¿Primera impresión? Ya se habían hecho otras tres: 1667, 1681 y 1698, todas 
en vida del P. Santos. A pesar de todo lo decidido la impresión no se hizo, y otro 
dato es el éxito que había tenido, puesto que ya estaba agotada la última.

Con el paso del tiempo la obra ha sido valorada según los presupuestos 
estéticos de los respectivos comentaristas. El estilo barroco de su redacción 
es el motivo de alguna crítica, como la que hace el P. Norberto Caimo desde 

39 Actos Capitulares, I.2, p. 764, nº 1546. Como los costos de edición se habían sufragado de la 
subvención real cuando surgió la necesidad de hacer algún regalo la Comunidad decidió que fuese 
a costa del P. Santos. El 4-X-1670, la Comunidad dispuso que “todos los libros que diese nro. P. 
Rmo. a las personas de obligación y cumplimientos fuese por cuenta del padre fray Francisco de los
Santos”. Ibid, nota en el margen derecho del acta anterior. Quizás puede entenderse como que el P.
Santos dejó un número de ejemplares para beneficio del monasterio. 

40 Actos Capitulares, I.2, p. 953, nº 1929. 
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sus presupuestos neoclásicos, según recoge Ponz de la visita del ‘vago italiano’ 
al Escorial; refiriéndose a la Descripción del P. Santos le dice: 

“De tal enfático título, y de otros semejantes hacia el Escorial, son 
frecuentemente liberales no pocos escritores españoles, y entre éstos el 
P. Fr. Francisco de los Santos… Éste, a más de intitularlo en el 
frontispicio de su obra, Única maravilla del mundo, lo llama en el 
prólogo la más ilustre fábrica que se conoce en el orbe, la maravilla de 
España, y del mundo, o por decirlo mejor, de todas las maravillas que 
celebran los siglos. En el capítulo tercero la caracteriza por un milagro 
de la idea de la perfección… que fuera mejor pintura la del silencio, 
que es la retórica de la admiración. Concluye la expresada nota [sigue 
diciendo Ponz] con estas palabras: Moderación es menester en referir 
las cosas, de las cuales, por grandes que sean, admite siempre la grandeza 
sus confines en la descripción”41.

Otro autor crítico con el P. Santos es Menéndez Pelayo, que enjuicia al 
historiador jerónimo sólo como autor de la Descripción, comparándole con 
el P. Sigüenza, y no aisladamente ni valorando su obra completa. Dice Don 
Marcelino: 

“Los juicios que contiene no son los de un pintor, sino los de una 
persona devota impresionada por aquellos cuadros, como lo era sin 
duda el P. Santos… mérito, muy relativo, sin duda, que tienen sus 
descripciones de cuadros, en las cuales procuró seguir las huellas del 
P. Sigüenza, si bien quedándose a larga distancia, tanto en la penetración 
estética como en pulcritud de estilo; pues aunque no sea el P. Santos 
de los peores de su tiempo, muestra visibles huellas de la decadencia 
literaria, y peca a veces de lánguido y difuso. Su admiración por los 
pintores idealistas se satisface a poca costa con frases hechas, de las 
que corrían en los talleres y en los libros”42.

En una posición bastante distante se sitúa F. J. Sánchez Cantón al juzgar 
al historiador jerónimo: 

“El libro del P. Santos es de manifiesta utilidad y aún novedad, tanto 
porque registra y juzga acertadamente las pinturas ingresadas después 

41 Viage de España, Madrid 1788, t. II, p. 10. El mismo Ponz exculpa al monje escurialense 
porque comprende que “al fin hace allí [-en su obra-] el papel de panegirista; y nadie se queda atrás 
en representarlo, cuando trata de sus cosas, o de las de su país”, Ibid, p. 11. 

42 Historia de las Ideas Estéticas en España, Santander 1947, t. II, pp. 426 y 428, respect. 
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de la impresión de la Historia del P. Sigüenza, y emplea varios capítulos 
que llama ‘Discursos’ a tratar de la obra del Panteón, realizada bajo 
Felipe III y su hijo, como porque en las partes estudiadas ya por el 
Padre Sigüenza no se limita a una mera copia (…) 
Ingenio despierto y ágil, el P. Santos carece del vigor crítico del P. 
Sigüenza, pero en ciertos pasajes descubre atisbos en la contemplación 
de las obras de arte que, de ser propia Minerva, se lanzaríanle entre los 
tratadistas españoles de su siglo. Léase con atención el párrafo que se 
consagra al Lavatorio de Tintoretto43; sus conceptos se salen de los 
tópicos del tiempo, y encajan de tal modo en lo que Velázquez pensaría 
(pues el ‘aire interpuesto’ era el blanco a que tendría su esfuerzo) ques in 
ligereza se ha suponer que el buen jerónimo en este y en otros juicios 
artísticos escribe lo que de labios del gran pintor escuchaba”44.

Por ejemplo, tenemos otra interesante descripción en la “Oración del 
Huerto”, de Tiziano: 

“En la Oración del Huerto, se ve a Cristo Señor Nuestro de rodillas sobre 
una piedra, y tiene a las espaldas un risco donde da la luz, y resplandor 
de un Ángel, que en el aire está con un cáliz en la mano izquierda, y la 
derecha extendida, como confortando al Señor. Muéstrase la imagen 
de Nuestro Señor Redentor, menos del natural, porque se representa a 
distancia, apartado de los discípulos, que eligió para este paso, donde 
de camino se da a entender el apartamiento que quiere la oración, y el 
sosiego, para que se logre bien su alto ejercicio. Los discípulos acá en 
primer plano están dormidos con posiciones al paso que difíciles en la 
pintura, propísimas para significar el sueño. Vense en el Huerto algunos 

43 Dice el P. Santos de esta obra: “Es de excelentísimo capricho en la invención, y
ejecución. Dificultosamente se persuade el que lo mira, a que es pintado; tal es la fuerza de 
sus tintas, y disposición en la perspectiva, que parece poderse entrar por él, y caminar por su 
pavimento, enlosado de piedras de diferentes colores, que disminuyéndose, hacen representar 
grande la diferencia en la pieza, y que entre las figuras hay aire ambiente; son todas de 
vivísima aptitud, según a lo que atienden…”, Descripción, o.c., p. 44 (ed. 1557); pp. 46-46v 
(ed. 1667); pp. 38v-39 (ed. 1681), y pp. 49v-50 (ed. 1698). 

44 Fuentes literarias para la Historia del Arte español, Madrid 1933, t. II, pp. 221 y 222. 
Don Francisco Javier apunta una idea vindicativa consistente en que como el P. Sigüenza 
tomó bastante de fray Juan de San Jerónimo sin casi citarle, lo mismo hace el P. Santos con 
fray José. No es fácil aceptar la propuesta porque tanto uno como otro -Sigüenza y Santos- 
refieren en sus respectivas obras que siguen y copian de los otros autores. Por ejemplo, el P.
Sigüenza asegura taxativamente que es a fray Juan de San Jerónimo “a quien se lo debe todo 
lo que aquí voy dando de estos principios por haber sido cuidadoso en hacer memoria de 
todos estos particulares”, Tercera Parte, o. c., t. II, p. 451; en el caso del P. Santos ya estamos 
viendo en este trabajo las veces que menciona a Sigüenza como guía y mentor. 
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árboles y plantas, especialmente olivas; y a lo lejos reverbera en las aguas 
del arroyo Cedrón la luz de las lucernas, de los que confusamente vienen 
al prendimiento, y le pasan. Cristo Señor Nuestro está elevando los 
ojos, abriendo los brazos, y como en una arrebatamiento celestial. Y 
para que se vea todo lo referido, como se introduce de noche, sirven los 
resplandores de el Ángel maravillosamente, y aún de algún Ángel debió 
de tener la luz el autor de esta pintura, para tratarla con tanto espíritu y
excelencia, como la trató”45.

Muy lacónico y expresivo se muestra Nicolás Antonio al catalogar esta 
obra como “eleganter edidit”46.

Ecuánime en su valoración es el gran historiador jerónimo contemporáneo 
P. Ignacio de Madrid porque basa su análisis en una triple visión de su 
hermano de religión: como escritor, como historiador y como historiador de 
la Orden, aunque no puede evitar dejar de compararlo con el gran Sigüenza. 

“Después de dar un recorrido por sus páginas, no podemos menos de 
confesar que el Autor pagó tributo a su época. Estamos a finales del 
siglo XVII, y el XVIII será el de la decadencia. Ciertamente que en su 
intención está el seguir los pasos y el estilo del P. Sigüenza; se le nota 
hacer esfuerzos por conseguirlo; algunas veces, incluso, utiliza sus 
expresiones y giros. Pero se queda muy atrás (…) 
Desde el punto de vista histórico tenemos que tener en cuenta lo que 
él mismo nos dice: ‘Sobre todo será mi estudio no perder de vista la 
verdad y la fe’… Podemos, pues, darle fe en cuanto de objetivo hay en el 
libro; lo que no quiere decir que no necesite la obra un estudio crítico a
fondo (…) 
¿Y como historiador de la Orden? En su conjunto nos parece un poco 
pobre. Pudiéramos decir que hace converger toda la historia de la 
Orden en la del Monasterio de El Escorial (…) 
No obstante es una obra que contribuye de un modo positivo a la 
historia…”47.

45 Descripción, o. c., 1681, pp. 59-59v; 1698, pp. 74-74v. 
46 Biblioteca Hispana Nova, Matriti 1783, t. I, p. 476. 
47 “La ‘Quarta Parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo’ de Fray Francisco de los 

Santos”, en Yermo (Monasterio de Santa María del Paular, Madrid), 1 (1963) 86, 87 y 88. “En 
comparación con la del P. Sigüenza [Historia], es un poco pobre, no ya en cuanto al estilo, 
que le dista mucho, sino aun como historiador y, más en concreto, como cronista de la 
Orden”. IDEM, “La Orden de San Jerónimo en España”, en Studia Monastica (Abadía de 
Montserrat, Barcelona) III / 2 (1961) 412. 
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III. Cuarta parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo 

3.1. Continuación del proyecto historiográfico

La obra histórica del P. Sigüenza había tenido tal éxito que encumbró al 
autor a la fama de las letras48, y le ganó un gran respeto en el seno de su 
Orden49, y a los jerónimos les concedió un reconocido prestigio y poder en el 
mundo de los regulares españoles, poseyendo unos importantísimos monasterios 
repartidos por las geografía de la Península Ibérica50.

48 Veamos dos opiniones destacadas. Dice M. Méndez Pelayo: “Estilista incomparable, 
bajo cuya mano los secos anales de una Orden religiosa, enteramente española y no de las más 
históricas, se convirtieron en tela de oro, digna de los Livios y Xenofontes, tendríamos un 
Salón no despreciable que quizá convidaría a muchos profanos a la lectura completa de este 
grande y olvidado escritor, quizá el más perfecto de los prosistas españoles después de Juan de 
Valdés y de Cervantes... ". Historia de las Ideas Estéticas, o. c., t. II, p. 423; M. de Unamuno 
asegura que “Uno de los más grandes escritores con que cuenta España -y en el respecto de la 
lengua si los otros le igualan no se puede decir que haya quien le supere- es el P. Fr. José de 
Sigüenza... que en el año último del siglo XVI publicó, estando en El Escorial, su Historia de
la Orden de San Jerónimo, libre de las pedanterías estilísticas y lingüísticas del siglo XVII, y
que es una de las obras en que más sereno, más llano, más comedido, más regocijo y más 
grave y más castizo discurre nuestro romance castellano”. “En Yuste”, en Andanzas y visiones 
españolas, Madrid 1975, p. 215. 

49 El 14 de Julio de 1604, cuando el rey acababa de aceptar su renuncia al priorato del 
Escorial, escribe el monarca al general encargándole que le deje tranquilo “en su celda ocupado en
los ejercicios que hacía antes que fuese Prior, os ruego que lo ordenéis ansí, dándole la 
licencia para ello y recaudo que convenga”. Texto, en CATALINA GARCÍA, J., Elogio del 
P. Fr. José de Sigüenza. Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la Junta 
pública de 20 de Junio de 1897, Madrid 1897, p. 67, nota 15. En el Capítulo General de 1606, 
“atento el definitorio, y la orden a premiar obras de tanto lustre para la Religión, le concedieron 
para cuando muriese, se le aplicasen en cada Monasterio, una misa cantada, con su vigilia”. 
SANTOS, F. de los, Quarta Parte, o. c., p. 82. Esos eran los sufragios prescritos para los 
generales de la orden que fallecían en el ejercicio del cargo. Fue un acuerdo totalmente 
inusual teniendo en cuenta que se trataba de un religioso que aún vivía; falleció el 22-V-1606. 

50 Como referencias generales contemporáneas, tenemos: MADRID, I. de, “Los monasterios 
de la Orden de San Jerónimo en España”, en Yermo (Monasterio de Santa María del Paular, 
Madrid), 5 (1967) 107-175; IDEM, “La Orden de San Jerónimo en perspectiva histórica”, en 
La Orden de San Jerónimo y sus Monasterios. Actas del Simposium. San Lorenzo del Escorial 
1999, t. I, pp. 7-38; IDEM, “La Orden de San Jerónimo. Historia, Espíritu y Espiritualidad. 
Servicio a la Iglesia y a la Sociedad”, en El arte de la Orden Jerónima. Historia y Mecenazgo,
Bilbao 1999, pp. 7-40; REVUELTA SOMALO, J. Mª, Los Jerónimos, o. c.; LADERO, M.
A., “Mecenazgo real y nobiliario en monasterios españoles: los jerónimos (siglos XV y
XVI)”, en Homenaje a J. Mª Lacarra. Príncipe de Viana, (Pamplona), Anejo 3 (1986) 409-439; 
TORMO, E., Los Jerónimos, o. c.; RUIZ HERNANDO, J. A., Los Monasterios Jerónimos 
Españoles, o. c.; VARIOS, Guía Bibliográfica de la Orden de San Jerónimo y sus Monasterios, o.
c.; VARIOS, Studia Hieronimyana, o.c., VARIOS, La Orden de San Jerónimo y sus monasterios,
o. c.; “El P. Sigüenza y la Orden de San Jerónimo en el tránsito del siglo XV al XVI”, en 
Cuadernos de Investigación Histórica (Madrid), 23 (2006) 19-64. Para una aproximación a la 
rama femenina, también pródiga en fundaciones, CAMPOS, F. J., “Los monasterios españoles 
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A fines del siglo, en un Capítulo General (¿1594?), después de ser rehabilitado 
por el Santo Oficio de Toledo tras un inicuo proceso inquisitorial, en un 
famoso sermón pronunciado en la catedral primada, se le puso “en la ocasión 
de su mayor lucimiento por la obediencia, para que a pesar de la envidia, no 
pudiese dudarse lo mucho que merecía. Encomendándole en aquel general 
congreso escribiese la Historia de la Orden"51. Aquí es donde arranca el 
título oficial de historiador de la Orden, para el P. Sigüenza, y el carácter de 
Historia General, a su obra52.

Posteriormente se estableció que cada centuria de existencia de la Orden 
fuese historiada por un monje hábil en el manejo de la pluma y buen 
conocedor de los entresijos internos de la vida de la institución, que hubiese 
dado muestras de ser prudente y de tener juicio discreto en sus actuaciones 
para que enfocase los sucesos con mesura, sin olvidar que esas páginas 
fundamentalmente pretendían enseñar lo bueno que se había hecho y
estimular a la virtud de los religiosos que las leyesen53. La estructura diseñada 
por Sigüenza fue mantenida por los continuadores, dándole unidad al proyecto,
y consistente en seguir narrativamente el sistema secuencial de capítulos 
-generales y privados-, reseñando la elección del general y definidores, los 
rótulos y extravagantes introducidas, y los sucesos más importantes que atañían 
a la Orden en general54. También se preocuparon de reseñar algunos datos y
rasgos biográficos de los monjes sobresalientes en ciencia y virtud cuya vida 
se propone como modelo. 

Los textos jerónimos que historian la Orden tienen un origen común y un 
mismo destino, aunque la calidad resultante esté directamente unida a la 
preparación personal del autor, las fuentes de información a las que tuvo 

de jerónimas en la historiografía oficial de la orden”, en Fundadores, fundaciones y espacios 
de vida conventual. Nuevas aportaciones al monacato femenino. Actas del congreso, León 
2005, pp. 131-162. 

51 SANTOS, F. de los, Quarta Parte, o.c., p. 705. 
52 CAMPOS, F. J., “Estudio preliminar” a la Historia de la Orden de San Jerónimo, o. c., 

t. I, pp. 7-43. 
53 El papa Gregorio XI firmó la bula fundacional de la orden jerónima, Sane petitio, en 

Aviñón, el 15 de Octubre de 1373. Esa decena es la que luego servirá para marcar los 
centenarios y escribir la historia. Cfr. MADRID, I. de, "La Bula fundacional de la Orden de 
San Jerónimo", en Studia Hieronymiana, Madrid 1973, t. I, pp. 57-74. 

 54 "Definidores" eran los consejeros natos del Padre General. Los mandatos adoptados en el 
capítulo para el trienio siguiente -período intercapitular ordinario- eran los "rótulos"; cuando en 
tres trienios consecutivos se mantenía un rótulo, pasaba a ser "extravagante", es decir, mandato 
constitucional y norma de Derecho. Los preceptos decididos en los capítulos privados expiraban 
en el Capítulo General siguiente si no se ratifican y pasaban a ser rótulo. Cfr. SIGÜENZA, J. de,
Tercera Parte, o. c., t. II, p. 107, que corresponde al XXXII capítulo general de 1513; TORMO, E.,
Los Gerónimos, Madrid 1919, p. 26.  
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acceso cada uno de los escritores, el tiempo disponible para hacerlo y la ilusión 
puesta en llenar de contenido los períodos intercapitulares, ya que ese fue el 
módulo que utilizaron sistemáticamente como estructura interna de la obra. 

En primer lugar, los historiadores dejan constancia al comienzo de sus 
respectivas obras que acometen la empresa en respuesta al mandato recibido 
de los superiores55; además, reconocen que toman por guía y pretenden seguir a
Sigüenza que se convirtió en paradigma, tanto por la calidad literaria de la 
obra como por la doctrina religiosa y monástica que encierra56. 

También es importante tener presente que estamos antes Historias 
eclesiásticas; escritas por religiosos y para religiosos, principalmente los de 
su orden, por lo tanto el fin primordial de estas obras es que sirva para 
perpetua memoria de lo bueno que hicieron las pasadas generaciones estimulando 
a los lectores a imitar aquellos ejemplos, sin olvidar los errores cometidos 
para tratar de evitar tropezar en aquellas piedras de escándalo y caer en las 
trampas que la relajación trajo a los claustros57. 

Había transcurrido algo más de medio siglo desde que Sigüenza había 
publicado su Tercera Parte y el proyecto historiográfico oficial de la Orden de 
San Jerónimo estaba detenido. En el nuevo siglo se habían prolongado e 
incrementado las publicaciones de historias de distintas órdenes religiosas 
donde ponían -y trataban de justificarlo con argumentos bastante inconsistentes-
, las respectivas fundaciones en fechas lo más remotas posibles pretendiendo 
fundamentar en la antigüedad de su origen el prestigio y la importancia de esa 
familia religiosa, desencadenando una vana rivalidad y algunos enfrentamientos 
institucionales que se vivieron con pasión.

Los jerónimos no se sustrajeron a la moda y en el Capítulo General de 
1663 decidieron retomar el programa detenido de seguir con la Historia de la 
Orden, participando en la pugna de los orígenes con otras órdenes. 

55 SIGÜENZA, J. de, Segunda Parte, o. c., t. I, p. 53; t. II, 15; SANTOS, F. de los, Quarta 
Parte, dedicatoria al padre general fray Fernando de San José, s. p., y pp. 1, 199 y 705; 
NÚÑEZ, J., Quinta Parte, o. c., t. I, pp. 20, 23 y 24. Para ver afirmaciones semejantes de 
otros historiadores jerónimos, CAMPOS, F. J., “Estudio preliminar” a la Historia de la Orden 
de San Jerónimo, o. c., t. I, pp. 25-26. 

56 IDEM, Ibid, t. I, pp. 23-24. 
57 Con sentido de responsabilidad institucional el P. Sigüenza dedica la Primera Parte de 

su Historia (Vida de San Jerónimo), “a la religión de San Gerónimo”, consciente de la 
importancia y trascendencia que tendrá una publicación que se va a difundir por todos los 
monasterios de la orden; en la dedicatoria de la Segunda Parte a Felipe III, le dice: “Bien veo 
que no es muy a propósito para la edad ni para las graves ocupaciones en que ahora está V.M. 
envuelto historia de monjes, claustro, mortificaciones, silencio, cilicio y otras cien cosas de 
este género, más también considero que no tienen otro patrón ni amparo”. Ibid, t. I, p. 49. 
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“Ordenaron que se escribiese la antigüedad de la Orden, y se prosiguiese 
la Historia desde donde la dejó el reverendísimo Padre Fr. José de 
Sigüenza. Lo primero de las Constituciones y privilegios, encargaron 
al P. Fr. Pedro de Córdoba, profeso de la insigne Casa de Guadalupe. 
La antigüedad de la Orden, al P. Fray Hermenegildo de San Pablo, 
hijo de la Real de San Jerónimo de Madrid; y a mi me encargaron la 
prosecución de la Historia”58. 

Fray Hermenegildo de San Pablo escribió Origen y Continuación del 
Instituto y Religión Geronimiana, fundada en los conventos de Belén en 
Palestina por el Máximo de los Doctores de la Iglesia nuestro Augustísimo 
Padre San Gernónimo..., Madrid, Imprenta Real, 1669. Poco después llevó a las 
prensas la Defensa de la Religión Gerónima de España, y su antigüedad..., 
Zaragoza, Imprenta de Diego Dormer, 1672. Todavía tiene fuerzas para 
continuar y publica la Primacía del monacato evangélico..., Valencia, Jaime
Bordazar 168559. 

En el texto anterior, muy lacónicamente el P. Santos nos informa del origen 
de su designación como continuador de Sigüenza. El nombramiento no solo 
era un reconocimiento público de la estima que gozaba en el equipo rector de 
la Orden, sino también del aprecio de sus dotes intelectuales para acometer 
la tarea encomendada, y, sobre todo, era la garantía de que se le facilitase -y
él pudiera pedirla-, información de cada uno de los monasterios y de los 
religiosos más destacados, material indispensable para poder escribir una 
obra con rigor, garantía y calidad. 

Junto a la noticia de fray Francisco, tenemos la documentación oficial. 
Así se recoge en las Actas del Capítulo, el 8-V-1663: 

“La continuación de la Historia de nuestra Religión se desea en ella, 
con ansia, por su necesidad, y la hemos encomendado al P. fray Francisco 
de los Santos, profeso de nuestro Real Monasterio de San Lorenzo; 
salió la Historia de un tan grande hijo suyo como fue el P. fray José de 
Sigüenza, y es bien la continúe otro hijo de tal Madre y Padre, que en 
todo como lo ha mostrado en su libro, se le parece tanto en el estilo, 

58 SANTOS, F. de los, Quarta Parte, o. c., p. 199. 
59 CATALINA GARCÍA, J., Elogio, o. c., pp. 47-50; MADRID, I. de, La Orden de San 

Jerónimo, o. c., pp. 416-418. En reconocimiento a los servicios prestados a la religión de San 
Jerónimo en la defensa de su origen y en el prestigio de su buen nombre, se le concedió el 
título de cronista e historiador general de la orden, como lo confirman los censores de la obra y
el P. General en la licencia para que se imprima, cfr. Primacía del monacato, o. c., aprobación y
licencia. 
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lenguaje y modo de discurrir. Damos cuenta a Vuestras Paternidades 
de esto para que a todos tres [se refiere a los antes citados PP. Pedro 
de Córdoba, Hermenegildo de San Pablo y Francisco de los Santos]
ayuden con las noticias que cada uno y cada Casa tuvieren”60. 

Luego ratificado en una Carta Común del P. fray Baltasar de los Reyes, 
General de la Orden, de 20 de noviembre de 1663: 

“En nuestra primera Carta Común dimos cuenta a Vuestras Paternidades 
como el P. Fr. Francisco de los Santos, profeso de nuestro Monasterio 
de San Lorenzo el Real y Prior de Bornos le cometimos de parte de la 
Religión, la prosecución de su Historia desde donde la dejó el P. Fr. 
José de Sigüenza, rogando a Vuestras Reverencias le acudiesen de 
todas las Casas con la noticias que en ellas hubiesen de las ejemplares 
vidas de sus hijos, y de todo lo singular y digno de reparo que en cualquiera 
materia se hallase, ordenado a los PP. Priores que en cada monasterio 
señalasen un monje de toda inteligencia que cuidase de escribirlo, y
remitirlo al dicho P. Fr. Francisco de los Santos, y porque por no haberse 
ejecutado nuestro mandato y quejárseme el P. Prior [de Bornos, Santos]
no puede dar paso sin que se le envíen las noticias dichas, mandamos 
a los PP. Priores, Vicarios, Presidentes, y demás religiosos a quienes 
lo dicho estuviere encomendado, en virtud de santa obediencia, que lo 
ejecuten y cumplan dentro de tres meses inmediate siguientes al recibo 
de este nuestro mandamiento, para que si es posible se haga esta impresión 
con las demás. La Religión tanto desea su antigüedad, privilegios y
constituciones en que sin cesar trabaja”61. 

Sabemos que, en la práctica, no siempre funcionó tan bien como se 
planificaba, porque algunos monasterios no nombraban la persona que debía 
ejecutar la orden, no se copiaban los documentos importantes y no se remitían 
los papeles con la información solicitada; ese es el motivo de que luego se 
quejen los respectivos historiadores y la razón más importante de que, en 
estas obras, haya lagunas o poca información de algunas casas62. 

60 Libro Quarto de los Actos Capitulares, o.c., ff. 124v-125. 
61 Alusión al encargo hecho a los PP. Pedro de Córdoba y Hermenegildo de San Pablo. 

Libro Quarto de Actos de los Capítulos Generales, o.c., f. 126. 
62 El P. Juan de la Cruz confiesa que “los capítulos se escriben más breves que largos y

prolijos, porque no enfaden al lector, y se puedan coger dellos con más facilidad lo que se 
trata y si parecieren cortos los de algunas fundaciones de las casas de la orden, no se pudo 
hazer más diligencia de avisar a cada una de ellas en particular y que mirasen lo que se podría 
poner con las cosas notables que hallasen desde su fundación y se embiase". Biblioteca Real 
del Escorial, Historia de la Orden de San Hieronymo, ms. &.II.19, f. VIIIv. Y lo ratifica poco 
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3.2. Sucesor del P. Sigüenza

Tenemos constancia -casi parece una fórmula- de cómo todos los historiadores 
se consideran indignos del encargo hecho por los superiores y se acogen a la 
obediencia para explicar que, sometidos a ella, acometen la tarea, pero 
reconociendo que no tienen méritos, y tratando de justificar públicamente los 
posibles fallos y deficiencias que pueda tener la obra, anteponiéndose a las 
críticas de los futuros lectores63. Por supuesto también encontramos estos 
argumentos en el P. Santos, colocados en la dedicatoria de su obra: 

“Dedicada a la altísima majestad de Dios, en manos de la obediencia”, 
a través del P. General Fernando de San José. "En esas manos, que 
son las de mi obediencia, la consagro al Inmortal Rey de los Siglos... 

después: “Por haber estado en todo tan sólo y sin tener favor de otros”, Ibid, f. IX. Con 
Sigüenza sucedió lo mismo, cfr. “Estudio preliminar” en Historia de la Orden de San 
Jerónimo, o.c., t. I, pp. 17-18. En el siglo XVIII, el P. Juan Núñez se quejará de lo mismo: 
“No habiendo concurrido sino un corto número de monasterios (que aún no son el diezmo) con 
tales cuales noticias para la construcción de esta obra, viene a quedarse precisamente incompleta y
sólo parcial”. Quinta Parte, o. c., t. I, p. 19. Y lo ratifica: “Si alguno por mejor instruido echase de 
menos incidente, circunstancia o ápice, culpe la omisión de los que indolentes a los mandatos 
generalicios tan repetidos han hecho el honor al padre historiador de no comunicarle noticias 
algunas”, Ibid, p. 208. 

63 El P. Juan de la Cruz dice en su Historia: “Por ponerse en medio la obediencia que lo ha 
querido y ordenado ansi... Habiéndolo mandado la obediencia, tomo atrevimiento a poner la 
mano en ello... Con todo esto se debe de haber servido nuestro Señor (por lo que él sabe) que 
en estos tiempos se ponga en las manos de quien tiene tan boto el ingenio, y es tan poco 
exercitado, y no se desconfía que enviará lo que es menester... Y que es mayor [el proyecto]
de lo que puede un ingenio como el mío, tan terreno y poco ejercitado en las cosas altas de 
devoción... con mi estilo bajo y corto”. Ibid, ff. VIv y 1v. La misma idea confesará el P.
Sigüenza: “… lo que a mi parecer acabó de echar por tierra mis designios fue encargarme que 
escribiese esta historia... Confieso que entré en ella a ciegas y de buena gana... Como no tenía 
experiencia, hacíase dulce la jornada. Con el gusto comencé a correr por ella... ya iba 
escarmentando de mi atrevimiento y trasluciéndose la dificultad, y de buena gana dejé la 
empresa a los otros. No me aprovechó... Me mandaron que no desistiese de ella”. Vida de San 
Jerónimo Doctor de la Santa Iglesia, Madrid 1595, Introducción “A la Religión de San 
Jerónimo”. El P. Hermenegildo de San Pablo, confiesa que “Entré, pues, fin por la obediencia 
en negocio tan enmarañado, proseguí como pude, con tan cortos o ningunos socorros, y ha 
querido Dios, para mayor gloria de Su, y Padre nuestro Gerónimo, que veamos acabada esta 
obra, y deshecho el nublado de tantas confusiones”, Origen y Continuación, o. c., Dedicatoria. 
El P. Juan Núñez sigue en la línea de sus hermanos: “Todo se hizo presente a quien con su 
capítulo lo ordenó así; pero el superior que lo mandaba dijo lo que San Bernardo a otro súbdito en 
lance semejante: 'Secundabit obedientiam precipentis auctoritas’. Quinta Parte, o.c., t. I, p. 20. Y 
más adelante: “Si como se me manda imite a aquel [Sigüenza], y siga y continúa a éste [Santos], 
se me comunicare, e infundiese con el precepto el espíritu de tales gigante… A vista de tal 
magnitud y grandiosidad, nadie extrañará reconozca la dificultad en la imitación y continuación 
de las obras de tales héroes, y que pida la transfusión de sus bellos espíritus para aliento de mis 
exánimes bríos…”, Ibid, pp. 23 y 24, respect. 
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Solo de parte mía podría degenerar de ser suya [de Dios] por lo que 
me ha tocado en ella, bien conocido en lo corto y humilde; más aún a esta 
luz lleva el ser obra de obediencia, que de otra suerte no la emprendiera 
mi voluntad; y espero que, aunque tenue, le será agradable… Así verá 
también nuestra Sagrada Religión lo que he procurado servirla, como
a Madre a quien tanto debo, deseoso del mayor acrecentamiento de su 
asentada y digna veneración en el orbe”64.  

Desde el punto de vista humano aceptar el compromiso de escribir una 
centuria de la Historia oficial de la Orden suponía un reto considerablemente 
exigente por el trabajo que implicaba en si mismo una obra de esas 
características, además de las dificultades añadidas al tener que depender de 
terceras personas que le facilitasen buenos materiales locales que él no 
encontrase en el archivo general del Monasterio de Lupiana. Si a esto se le 
añade que sería el sucesor del P. Sigüenza, se comprende que fray Francisco 
se sintiese preocupado por el peso intelectual y la responsabilidad institucional 
que caía sobre él. En este sentido creemos que invocar a la obediencia como
el factor decisivo que le ha movido a aceptar el mandato, era un sentimiento 
real que le servía de justificación moral ante los lectores inmediatos y futuros, 
siguiendo el antiguo principio de la espiritualidad monacal en la formación 
de los jóvenes monjes cuando se decía que “el superior se puede equivocar al 
mandar, pero nunca el religioso al obedecer”. 

“Continuar la religiosa, y ejemplar Historia de la Orden de S. Jerónimo… 
es asunto en que me ha puesto la obediencia; bien excesivo a mis 
fuerzas, que aun para los de menos gravedad, son cortas. Entro en él 
con horror, y miedo, conociendo las dificultades que tiene; porque, 
continuarla, especialmente cuando quedó en espera de tanta admiración, 
por el Reverendísimo Padre Fray José de Sigüenza... a la verdad, era 
empeño para otro grande espíritu como el suyo, para otra pluma de su 
corte, y de su vuelo, porque no degenerase la obra de su altura, y
perfección… Ya se, que no es ley inviolable para el que prosigue una 
Historia, que haya de imitar en todo al que la comenzó; que (como 
enseñan los que han dado reglas para este género de escritura) con 
referir la Verdad en lo que toca, con ánimo libre, sin respetos, ni 
intereses, significándola con decencia, cumple con la obligación de 
Historiador” 65. 

64 Dedicatoria al Padre General, s. p. 
65 Quarta Parte, o. c., pp. 1-2. 
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Y vuelve a ratificarlo poco más abajo para que quede clara su actitud y no se 
le reproche en el futuro la imitación o el seguimiento que hizo de su predecesor: 

“De su mano me mandan tomar la luz, y en fe de que soy sucesor 
suyo en esta aplicación, quisiera tomar, y seguir la carrera a su 
imitación; pero aunque es de grande alivio en tales lances el tener a 
quien imitar, porque a vista de el ejemplar, se facilita el empleo, con 
todo eso, al paso de lo lucidísimo de sus movimientos, crece en mi la 
dificultad de la imitación, y el temor de que no me suceda mal … 
Haré lo que pudiere, pues lo quiere así la obediencia”66. 

La comparación con Sigüenza sería inevitable, por eso le añade mérito y
virtud a su obediencia; ya al comienzo de la obra los mismos censores son 
conscientes del tema y así lo refieren directamente en su aprobación, su 
hermano de hábito y casa que conocía bien al autor y el ambiente de la 
Orden, reconociendo que ha sido digno sucesor: 

“Proseguir su Historia [del P. Sigüenza] (venerada por admirablemente 
elocuente) es hazaña, que a los más Gigantes ingeniosos puso del 
bando de la desconfianza… Hemos puesto ahora en olvido todo lo que 
puede tener visos de afecto, que esta pluma no necesita de pías 
afecciones… Causó esta admiración desconfianza en muchos, y aún 
desesperación en no pocos de ver continuada nuestra Historia, sin 
descaecer de aquellas celebradas luces, ni discrepar de aquellos venerados 
resplandores… Ha mostrado el afecto, deshecho el común temor, y
le vemos tan felizmente vencido, como discretamente fundado…”67. 

Un gran acierto por parte del P. Santos fue el que, desde el punto de vista 
metodológico, respetó en su obra el programa diseñado por Sigüenza siguiendo 
el sistema narrativo secuencial de la centuria que historiaba, estructurándola 
en el mismo número de libros y contenidos temáticos: Capítulos Generales y
Privados / Fundaciones y Casas de la Orden / Bienhechores y mercedes 
recibidas / Vidas de religioso notables: 

“… y habiendo de tratar en ella [Historia] de las mismas materias, y
seguir sus líneas con la distinción que se ha notado… He elegido dividir a
su imitación [de Sigüenza] este tomo en cuatro libros… Comenzaré 
desde el año 1576 en que se celebró el primero de la Orden”68. 

66 Ibid, p. 3. 
67 Aprobación de fray Luís de Santa María, 14-XI-1789, Ibid, s. p. 
68 Ibid, pp. 4-5.  
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También había sido seguidor del P. Sigüenza en la Descripción -en esta 
ocasión de forma voluntaria-, por reconocer la categoría y calidad de su 
predecesor: 

“El reverendísimo Padre Fr. José de Sigüenza… fue el que primero 
dio a la estampa la descripción de esta maravilla [Monasterio], y me
dio luz, exprimiendo en dilatados discursos, todo lo que sucedió desde 
sus primeros fundamentos, hasta el fin… No sería pequeño premio de 
mi trabajo, si le pareciese yo algo en esta obra tan embarazada, y poco 
capaz de elegancia en que he procurado, no apartarme de su caudaloso 
corriente, para el acierto, reduciendo a más breve tomo sus dos libros, 
para facilitar más las noticias, y refiriendo la nueva disposición que 
tienen ya las cosas de esta fábrica, que en alguna manera. Se han 
mudado, según la conveniencia de los tiempos, o se han aumentado 
para su mayor perfección, como lo estamos viendo y tocando”69. 

Conviene destacar dos aspectos. Por una parte se demuestra que el 
Monasterio no fue considerado una obra cerrada en las funciones y destino 
del espacio y de las piezas, y que la comunidad era la que, según la evolución de
los tiempos, como órgano vivo, fue adaptando las diferentes partes del edificio a
las necesidades cotidianas de cada época, haciendo que los ámbitos laurentinos 
permaneciesen vivos. 

El otro asunto es que Santos también mantiene la terminología de Sigüenza y
llama a las divisiones de la obra ‘Discursos’, explicándolo: 

“porque fueron ellos los que forjaron la idea de Fábrica tan sublime, y
porque se va en el asunto discurriendo de unas partes a otras, para dar 
a entender la conexión admirable y correspondencia de ellas, de que 
resulta la hermosura grande, y proporción milagrosa de todo”70. 

3.3. Origen y fin de la obra 

Ya hemos visto que hasta el Capítulo General de 1663 no se retoma la 
idea de seguir adelante con el asunto de la Historial General, y unido a otros 
proyectos editoriales. Desde el punto de vista de la historia debió pesar el 

69 Descripción, o. c., “Prólogo”, s. p. 
70 Ibid. Confiesa el P. Sigüenza: "Discursos los llamo, para tomar licencia más ancha de la 

que sufren las leyes de pura historia, aunque no bastara advertirlo para los que tienen gana 
hallar tachas en las obras agenas", Tercera Parte, o. c., p. 403. CAMPOS, F. J., “Estudio 
preliminar” a la Historia de la Orden de San Jerónimo, o. c., t. I, pp. 14-16. 
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hecho de que se aproximaba la fecha del tercer centenario de la fundación de 
la Orden y no se podía dejar sin cubrir este objetivo. Junto a este argumento 
prioritario había también una razón fundamental, que eran las novedades 
surgidas en el Escorial. Desde su fundación, el devenir del Monasterio de 
San Lorenzo el Real marcó decisivamente la historia de la Orden jerónima
para siempre. Hacía muy pocos años que se acababa de terminar uno de los 
objetivos que había tenido Felipe II a la hora de edificar esta Casa: erigir el 
panteón de la dinastía de los Habsburgo71. Muy poco tiempo después de la 
finalización y traslado de los restos de los monarcas a su sede definitiva el P. 
Santos publicó la descripción del Monasterio deteniéndose ampliamente en 
esta pieza regia72. 

El otro hecho que condicionó el retraso de la publicación de la Historia de 
la Orden de San Jerónimo de esta centuria fue el pavoroso incendio sufrido en el 
Escorial en 1671; durante quince días -del 7 al 22 de junio-, el monasterio fue
pasto de las llamas; “El Escorial parecía una antigua ciudad abandonada y
destruida por la mano inexorable del tiempo”. El 3 de julio la reina gobernadora 
firmaba una orden para comenzar a “trabajar en lo que se ofreciere, y sacar las 
ruinas de dicho incendio”73. Inmediatamente después comenzaron las obras 

71 El carácter funerario del Escorial, junto a otros fines, está explicitado en el preámbulo 
de la Carta de Fundación del Monasterio, firmada en Madrid, el 22-IV-1567. Texto, en 
ZARCO, J., Documentos para la Historia del Monasterio de San Lorenzo el Real de El 
Escorial, Madrid 1917, t. II, pp. 71-73. Sobre la puerta de la escalera de acceso al panteón hay
una placa en latín que, taducida, dice: “A gloria de Dios Omnipotente y Máximo. Lugar 
sagrado, donde se guardan los despojos mortales de los reyes católicos, que esperan del 
restaurador de la vida, (bajo cuyo altar mayor quiso la piedad de la casa de Austria que 
estuviesen) el deseado día de la resurrección: cuya última morada deseó para si y para sus 
hijos el máximo de los Césares Carlos; Felipe II, el más prudente de los reyes, la eligió; 
Felipe III, verdaderamente piadoso, la comenzó, y Felipe IV, grande en la clemencia, en la 
constancia, en la religión, lo aumentó, adornó, y concluyó año del Señor MDCLIV”. Texto, 
en QUEVEDO, J., Historia, o. c., p. 295; el P. Santos afirma que “su autor fue una Junta de 
hombres doctos”, Descripción, o. c., p. 122v, y entre las pp. 123v-124 reproduce un grabado 
de la puerta completa de Pedro de Villafranca; ANDRÉS G. de, “Varia Escurialensia, I: 
Inscripciones propuestas a Felipe IV para la portada del Panteón de Reyes”, en La Ciudad de 
Dios (San Lorenzo del Escorial), 179 (1966) 106-111; CHIFFLET, J., “Relación de la 
estancia de Felipe IV en el Escorial”, o. c., pp. 416-419. Para ver las cargas religiosas -
sufragios y memorias post mortem-, CAMPOS, F.J., “Doscientos años de Vela al Santísimo 
Sacramento en el Monasterio del Escorial (siglos XVII-XVIII)”, en Religiosidad y ceremonias, o. 
c., t. I, pp. 7-70.  

72 Primera edición, Madrid 1657, cfr. Bibliografía. 
73 SANTOS, F. de los Quarta Parte, o. c., pp. 215-260; QUEVEDO, J., Historia, o. c., pp. 

128 y 129-130. Para una descripción contemporánea del incendio, ANDRÉS, G. de, “El 
incendio del Monasterio de El Escorial del año 1671. Sus consecuencias en las artes y las 
letras. Aula de Cultura del Ayuntamiento de Madrid. Ciclo de conferencias sobre Madrid en 
el siglo XVII. Madrid 1976; PESCADOR DEL HOYO, M. de C., “Cómo se financió la 
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de restauración que no finalizaron hasta 1676, en que Carlos II decidió hacer 
su primer viaje oficial en otoño, cuando aún quedaban abiertas las heridas de 
los enfrentamientos habidos entre el prior fray Marcos Herrera y el valido 
don Fernando Valenzuela, marqués de Villasierra74. 

El hecho de coincidir la restauración del edificio con el final de la centuria 
que tenía que historiar, limitaciones personales y otros problemas de información 
y acceso a los documentos, hizo que la finalización de la redacción de la 
Cuarta Parte de la Historia se retrasase un poco y consecuentemente la edición 
impresa que no apareció hasta 1680, de todo lo cual da cuenta el P. Santos:

“Años ha que pudiera haber salido a la luz pública esta Historia, a no 
haber caído en mis manos. No todas las tierras, ni árboles tienen la 
calidad de dar fruto temprano… A ser yo como ellos [los Doctos],
hubiera esta mi obra caminado más, y se hubiera esperado menos: pero 
hallóme la obediencia al encargármela, tan lejos de tener esas calidades, 
que procuré excusarme, y no habiendo podido conseguirlo, fue como
forzoso el que se experimentasen los efectos de la tardanza por causa de 
mi cortedad. A esta causa le llegaron otras muchas inexcusables… 
Especialmente las rémoras que me han detenido más en esta penosa 
navegación (como si no bastara la de mi corto caudal) han sido dos. 
La una, la dependencia forzosa en que me he visto para adquirir las 
noticias de los Monasterios y Archivos de toda la Religión, sin las 
cuales no se podría dar paso en esta Historia, que habiendo de ser general, 
era preciso formarla de esos materiales, y habiendo de venir de todas 
partes, provincias y reinos, no de todas se han remitido con igual 
cuidado, ni con disposición tal, que para darles forma en lo histórico, 
no pudiesen ser de embarazo aun a los versados expertos. La otra, ha 
sido el haber de referir aquí el suceso del incendio del Real Monasterio de
San Lorenzo, y la reedificación de la Fábrica, que en gran parte fue 
cebo de sus llamas; que habiendo sido en este centenario fuera culpable el
dejarlo en silencio y como ha durado seis años el restablecerla en los 
principios (a más de otros dos que tocaron a la Centuria) fue de 
consecuencia el detener otros tantos la salida de esta obra, desde el
año de mil seiscientos y setenta y tres (en que había de imprimirse, por 
cumplirse en él los cien años) hasta este de mil seiscientos y ochenta 
porque no le faltase esta circunstancia tan suya”75. 

reconstrucción del Monasterio de El Escorial después del incendio de 1671”, en Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos (Madrid) 71 (1963) 445-457. 

74 QUEVEDO, J., Historia, o. c., pp. 129-148. 
75 “A los que leyeren”, s. p. 
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Después de superados los inconvenientes y escrita la obra el P. Santos 
debió de tener contacto con el rey para hablar de ella -cosa bastante verosímil-,
porque hemos visto más arriba que, en 1666, el monarca le había concedido 
una gratificación de 12.000 rs. para ayuda de costes de la edición de la 
Descripción breve del Monasterio. Sospechamos esto porque en la licencia 
de impresión no solamente le concede los derechos por diez años, como se había 
hecho con alguna frecuencia con otros autores, sino que justifica la concesión 
basándose en unos aspectos muy personales a cerca del esfuerzo hecho: 

“… y respecto de que deseábades darle a la estampa, por haberos 
costado mucho estudio, y trabajo, y que saliese a la luz, se nos suplicó 
nos sirviésemos de mandar daros licencia, y privilegio nuestro para 
que por tiempo de diez años le pudiésedes imprimir… por lo cual os 
damos licencia”76. 

En el capítulo primero, auténtica declaración de intenciones, explica el 
P. Santos la obediencia que le mueve a coger la pluma, el propósito de seguir 
a Sigüenza, y

“No me olvidaré tampoco a su semejanza de lo que él llama discretamente 
usufructo de el beneficio de la Historia, que es la información de las 
buenas costumbres, con la enseñanza, y doctrina, que en estas obras 
religiosas, es uno de los principales fines; y que solo éste bastara (aunque 
no hubiese otros) para escribirlas; porque se sigue de él más la gloria, 
y honra de Dios, que es lo que se pretende”77. 

Sin olvidar que al hacerle el encargo el P. General había justificado en el 
Capítulo -mayo de 1663-, la idea de seguir adelante con el proyecto porque “se 
desea en ella, con ansia por su necesidad”78, anunciado meses después -
noviembre de ese año- el propósito de que “si es posible se haga la impresión”79. 
El interés de que sea un libro de lectura espiritual práctica y manual de 
formación para los miembros de la Orden resulta evidente. 

Muy adelante en la obra vuelve a recordarlo fray Francisco hablando de 
Sigüenza, de lo que sirvieron sus escritos y del bien que hizo: 

76 Cédula real. Madrid, 16-V-1680, s. p. 
77 Quarta Parte, o. c., p. 5. 
78 Libro Cuarto de los Actos Capitulares, o. c., f. 124v. 
79 Ibid, f. 126. 
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Dice que fray José escribió la Historia, “para enseñanza de los monjes, 
educación de los príncipes, y para luz universal de los demás… 
participando en ello [sus escritos] a todos los monasterios la luz grande de
su virtud, capacidad y sabiduría y se difundiese a los de afuera para 
utilidad de las almas y gloria de Dios”80. 

3.4. Temas tratados 

También en este asunto el P. Santos se proclama continuador de Sigüenza, 
siguiendo por su mismo camino, pero a distancia, lo que hace que se aprecie 
mejor las diferencias entre ambos historiadores y sus respectivas obras. Es 
cierto que al tener que escribir un período concreto de una obra mayor se le 
marcaban las líneas generales y quedaba poco margen para la creación personal; 
esa es la dificultad que existe en este tipo de obras, y con el factor añadido 
de tener que ser continuador de una gran obra: 

“… procuraré también seguirle [P. Sigüenza] en la observancia de las 
leyes históricas y en el estilo y modo de referir, breve y liso, sin 
afectación, ni coloridos en que imitó altamente a los principales de la 
lengua latina, mostrando la perfección de la castellana; y sobre todo 
será mi estudio no perder de vista la verdad y la fe, de que se preció tanto, 
y estimación a la Historia. Referiré con este fin lo que he hallado auténtico, 
y cierto en los Archivos, Memoriales, y papeles de los Monasterios, y
en los libros de las Actos Capitulares de S. Bartolomé, y en otras noticias 
de la autoridad, y crédito que pide el caso… Digo en todo esto, que 
procuraré imitarle, y aseguro no es satisfacción propia, sino explicar 
así el deseo que tengo de el acierto, porque siquiera en esta parte de 
desearle, no sea notada mi empresa, aunque en la práctica sea otra 
cosa; y por ofrecer esta voluntad a quien me puso en el cuidado de esta 
obra, y a los que la hubieren de leer”81. 

Por cronología le tocó historiar parte de su época lo que significa que es 
contemporáneo de algunos acontecimientos sobre los que escribe; esto le 
quita perspectiva y le añade inmediatez, y por eso lo escrito tiene más carga 
personal que resuelve haciendo una narración continua de los hechos que 
recoge, envueltos en el estilo barroco de la época, que, en su pluma, añaden 
cierta dificultad para los lectores de otros períodos culturales y estéticas 
literarias. Sobre todo, llama la atención que su narración sea el relato de unos 
hechos que no sitúa en el contexto espacial de la época que suceden -tan cargada 

80 Quarta Parte, o. c., p. 705. 
81 Ibid. 
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de problemas-, haciendo una incursión por el gobierno y las instituciones 
relacionadas con lo que cuenta. 

El haber sido monje del Escorial con un destacado protagonismo durante 
esa centuria hace que se ocupe ampliamente de San Lorenzo, de su historia y
de los importantes sucesos vividos, como la finalización de las obras del 
Panteón de Reyes y el gran incendio de 1671, siguiendo también la tendencia 
de Sigüenza y de la que luego tendrá Juan Núñez, por haber sido los tres 
religiosos profesos de esta casa. Esta puede ser la razón de por qué en las 
Historias Generales de la Orden jerónima, el Escorial y sus asuntos destacan 
sobre los de otros monasterios, y los sucesos escurialenses marcaban la marcha 
y evolución de toda la Orden, que, por ser solo peninsular, se veía más afectada 
por el peso de San Lorenzo, aunque hubo religiosos contrarios a esta situación82. 

La narración concreta de la historia del Escorial que hace el P. Santos es 
interesante por la minuciosidad con que refiere los sucesos de esa centuria, 
muchos de los cuales han ocurrido en sus días. También hay que recordar 
que, pocos años antes, había publicado una Descripción de la casa, y cuando 
imprime esta Quarta Parte ya había tenido dos ediciones y se preparaba la 
tercera, lo que significa que, en aquella época, se consideró una obra de calidad.

Parece que la edición de la Quarta Parte tuvo mala suerte, incluso dentro 
de la misma Orden, porque se debió hacer mal el reparto, si es que se hizo la 
distribución, que es probable que no se hiciese por el texto que citamos; en el 
ámbito externo la escasa repercusión de la obra se pudo deber al hecho de 
que la parte dedicada al Escorial ya se había editado independientemente en 
la Descripción, y que había tenido un llamativo éxito. En el 6-IV-1714, el 
prior fray José de Talavera expuso a la comunidad del Escorial que 

“En el cuarto de Madrid [la administración del Nuevo Rezado, en San 
Jerónimo el Real], estaban detenidos cuatrocientos cuerpos del libro 
de la Quarta Parte de la Historia de nuestra Orden, que compuso el Rmo. 
P. fray Francisco de los Santos, y esta impresión se hizo a expensas de 
este Real Monasterio con el motivo de repartirlos por las casas de la 
Orden, y no habiéndose hecho este repartimiento de dichos cuerpos, se 
hallaba esta Comunidad sin utilidad ninguna, y hechos los gastos, y así 
proponía su Rma. a la Comunidad si gustaba que, bajándose la mitad 
del precio, pues a 40 rs. en que estaban apreciados parecía muy caro, se 

82 “Hace converger toda la historia de la Orden en la del Monasterio de El Escorial. 
También da bastante importancia a las relaciones de los Reyes con la Orden. Pero de las 
demás cosas las dice como de pasada”. MADRID, I. de, “La Quarta Parte”, o. c., p. 88. 
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pidiese en el Capítulo General que los Rmos. PP. Definidores repartiesen 
dichos tomos entre las Casas de la Orden por limosnas de Misas; lo 
cual oído y entendido por dichos PP. Capitulares, vinieron todos en 
que se hiciese dicha petición a la Orden, y que no solo se bajase la mitad 
del precio, sino que su Rma. les pusiese el precio que pudiese sacar y el
que mejor le pareciese”83. 

3.5. Valoración final 

Al P. Francisco de los Santos se le manda que escriba la continuación de 
la Historia General de la Orden de San Jerónimo para la tercera centuria de 
su existencia, desde donde la dejó Sigüenza, y eso es lo que hace, tratando de 
seguir lo más fielmente posible los pasos del maestro, pero siendo consciente 
de que no podía igualarle. Y ahí están unidos el acierto y el error.  

Tratar de que no hubiese ruptura en el esquema ideado en las partes 
anteriores, sin poder hacerlo con semejante calidad y estilo, fue un buen deseo; 
al no lograrlo se convirtió en el elemento más visible para la crítica. “Quiso, 
pero no pudo”, es lo que generalmente se le ha achacado a su Quarta Parte. 

Sin embargo, antes de nada se debería juzgar la obra en si, es decir, la 
Historia de la Orden de San Jerónimo, 1573-1673, sin antes ni después, con 
los aciertos y los fallos, y sin olvidar la época que escribe. Es una obra de y
para la familia jeronimiana en la que trata de recoger su marcha institucional, 
durante esa centuria que ha terminado, deteniéndose en los sucesos más 
importantes de los que ha tenido noticia y le han facilitado documentación. En 
sus páginas los religiosos presentes y futuros encontrarán suficiente información 
para saber cómo fue ese ayer, porque hay datos de hechos narrados; también 
hay recogidas biografías de religiosos que en esta centuria han sido testigos 
ejemplares de los ideales monásticos propuestos como modelo de vida por 
los primeros religiosos que se reunieron en San Bartolomé de Lupiana, junto 
a Pedro Fernández Pecha y Fernando Yáñez de Figueroa. Y las historias de 
cualquier orden religiosa no pretendían otra cosa. 

Pero, además, fray Francisco de los Santos tiene el mérito de saberse inferior 
a Sigüenza, no rehusar el mandato de escribir la Historia, esforzarse por seguir 
adelante y rematar la obra con dignidad.  

83 Actos Capitulares, o. c., vol. I.2, p. 955, nº 1932. Eso puede explicar que Nicolás 
Antonio diga “meditatur nescio quid operis ‘De viris illustribus ordinis sui Hieronymiani’, aut 
potius continuationem Historiae domesticae Josephi de Sigüenza”, Bibliotheca Hispana Nova, 
Matriti 1783, t. I, p. 476. 
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IV. Apéndice: Necrología 

“Año de 1699. En esta misma sepultura está enterrado nuestro Rmo. P. fr. 
Francisco de los Santos, que fue natural de una villa que tiene el apellido de 
su sobrenombre, llamado la Villa de los Santos, jurisdicción de Alcalá de 
Henares. Criáronle sus Padres desde niño con muy buenas costumbres y,
teniendo edad competente, fue a nuestro Real Convento de San Bartolomé 
de Lupiana, donde, con singular facilidad y destreza, fue instruido en los 
rudimentos de la música por aquel gran maestro de Capilla llamado fr. 
Benito de Navarra, de quien dice escribiendo su vida nuestro fr. Francisco, 
que le enseñaba con mucha claridad no sólo a cantar, sino a cantar bien, esto 
es, con devoción y destreza. 

También aprehendió en dicho monasterio la gramática y, después, se 
perfeccionó en la ciudad de Alcalá, juntando a esta el primor de la retórica, 
con algunos principios de estudios mayores. Visitaba continuamente el convento 
de S. Diego, de donde le vino un deseo grande de tomar el hábito de religioso. 
Pidióle en esta Real Casa y con mucho gusto se le concedió que le tomase el 
año de 1635. Procedió el año del noviciado no sólo dando muestras grandes 
de virtud, sino es también, de entendido. A los 11 de mayo del año siguiente 
hizo profesión y llamóse en ella fr. Francisco de los Santos. 

Iba en aumento cada día, caminando de virtud en virtud y descubrió un 
singular numen poético que divertía y no molestaba. Advirtiendo el superior 
tan sobresaliente habilidad, determinó enviarle al Colegio y, por no tener el 
tiempo suficiente, le envió por oficial. Pasó después a colegial, donde se aplicó 
con más veras a las letras. Acabados los cuatro cursos de Filosofía y los de 
Teología, fue elegido en lector pasante y regentó la cátedra con tal asiento, 
que le dieron la renta de aquel año. 

Diéronle entonces el cargo de Maestro de Capilla, y lo fue muchos años. 
Y siendo tan diestro, nunca quiso se cantase obra suya, venerando siempre las 
obras de unos maestros tan excelentes como aquel tiempo resonaban. Componía, 
tal vez, algunos villancicos para las fiestas solemnes y para los viajes del rey
a esta su casa. Y como el rey Felipe Cuarto fuese músico y poeta, gustaba 
mucho de su composición y de su letra. Bien es verdad que, porque no perdiese 
lo que podía aprovechar en los estudios, mandó Su Majestad no le divirtiesen 
en la música. 

Poco después fue elegido catedrático de Escritura en el Colegio, donde se 
portó con la erudición acostumbrada de su ingenio. En este tiempo sacó a la 
luz un libro muy estimado en todo el mundo, que es la descripción de esta 
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Real Fábrica, con tal propiedad en sus términos como si fuera un arquitecto 
de profesión. Mandárosle poner en los pedestales de los Reyes que adornan 
el pórtico a cada uno su mote, que, en breve, dicen lo que obraron en su 
reinado. Fue también Rector del Colegio de los religiosos y lo gobernó con 
mucha paz y observancia. Hiciéronle después prior del Monasterio de Nuestra 
Señora de Bornos y, no solamente conservó el monasterio en lo espiritual, 
sino es también le adelantó mucho en lo temporal, pues hizo se fabricasen unos 
molinos que hoy mantienen aquella Comunidad. 

Informada la religión de su literatura y fecundidad, le nombró en uno de 
sus Capítulos Generales, historiador general suyo. Lo que le obligó a escribir la 
Cuarta parte de nuestra Historia, que está con toda claridad y estilo histórico.
Fue elegido también por prior de la Piedad de Benavente y procuró, en la 
manera que pudo, dejar costumbres que hoy se observan y están confirmadas 
por el difinitorio general. Fue elegido Visitador general de Castilla, en que se 
portó con mucha entereza. Fue también elegido por Su Majestad en prior de 
esta Real Casa, y el segundo año del priorato vacó el obispado de Segovia, y
el señor obispo de Sigüenza y confesor del rey resolvió proponerle a dicho 
obispado, para el cual fue consultado en primer lugar, pero, por los que más 
le estimaban fue suplicado a Su Majestad sobreseiese de ello, por la falta que 
hacía tal prelado a la comunidad. Fue también reelegido el trienio inmediato 
y, en uno y otro trienio, gobernó con mucha prudencia, igualdad y entereza. 

Y a los últimos años de este segundo trienio emprendió el rey, la obra del 
altar de la Sacristía para colocar en él la forma consagrada que allí se venera, 
cuya historia omito por pertenecer a otra parte. Fue suya la idea del cuadro que 
cierra el altar donde está colocada dicha forma, y todos los motes o letreros que
adornan dicha obra son partos de su ingenio. Celebró su Rma. Esta traslación 
tan magnífica con asistencia de Su Majestad y de casi toda la grandeza de 
España. 

Hallándose después desembarazado en su celda sacó a la luz la descripción 
de las obras de este altar y la de las bóvedas de la Iglesia y escalera principal 
que pintó Lucas Jordán, pintor que entonces florecía más en la Europa. 

El trienio siguiente le vino la cédula del obispado de de Crotón, en el 
reino de Nápoles, y. como solo deseaba la quietud de su celda, lo renunció. Era 
sumamente devoto del misterio del nacimiento del Hijo de Dios, según la carne, 
para cuya celebridad compuso en metro más de cuarenta autos alegóricos, todos 
fundados en Sagrada Escritura, con tanta naturalidad en el decir que parecía 
se lo hallaba dicho. 
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El año de 1697 murió el Rmo. P. Maestro fr. Francisco Madrid, que era 
prior actual, y fue elegido por tercera vez para cumplir el año y medio del 
trienio del difunto. Últimamente, murió con todos sus sacramentos, lleno de 
días y de méritos, a 14 de junio de 1699, día de la Santísima Trinidad, de edad 
de ochenta y dos años y sesenta y cuatro de hábito. Requiescat in pace”.  

(Archivo de Palacio, Madrid, leg. 1791, t. I, ff. 70v-72; Memorias 
Sepulcrales, o. c., vol. I, pp. 314-316). 
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